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B O L E T Í N 
DE INFORMACIÓN DEL PRINCIPADO 

C A T A L U Ñ A D I O S PATRIA FUEROS REY 10 MARZO 1950 

Mar» ires de la Trad I ición 

ADELANTADOS DE LA ESPAÑA CATÓLICA, 

DEBELADORES DEL LIBERALISMO, 

PALADINES DE LA LEGITIMIDAD, 

MARTILLO DE LA REVOLUCIÓN, 

CENTINELAS AVANZADOS DE LA IGLESIA. 

¡PAZ ETERNA A SUS ALMAS! 

INMOLARON SU VIDA EN HOLOCAUSTO A DIOS, 
A LA PATRIA, AL TRONO. 

SEÑERON EN EL INFORTUNIO. MAGNÁNIMOS EN EL SACRIFICIO. 

INVICTOS EN EL COMBATE. CRISTIANAMENTE GRANDES EN LA MUERTE. 

POR ESO DIOS INSCRIBIÓ SUS NOMBRES 

EN EL LIBRO DE LA VIDA. 

POR ESO LA HISTORIA CELEBRA SUS GESTAS 

EN PAGINAS INMORTALES. 

¡GLORIA Á LOS PREDESTINADOS! 
¡HONOR A LOS HÉROES! 

Si lempre ios mismos 
A nosotros, los Tradic ional istas, nadie nos aventaja en el amor p ro fundo y desin­

teresado que profesamos a esta "comunidad moral e histórica de que nos reconoce­

mos parle", que l lamamos Patria, y que para mantenerla y perpetuar la ¡amas hemos 

regateado sacrif icios, persecuciones y vidas. Y esta ve rdad p regonada a voces po­

la misma tierra que písanos, la repetimos hoy con orgu l lo desde estas columnas po rs 1 

todavía hay alguien - c o n o así parece - que lo ponga en tela de ju ic io. 

N o . Nosot ros con nuestras p ropagandas jamás nos hemos propuesto la d isgrega­

ción de' la Patria, desprest ig iar la ni crear divisiones entre los españoles. Nosot ros pre­

tendemos - y al lá vamos sin retirar pe siciones - una unidad de pensamiento y de 

acción que mantenga, restaure, v igor ice y exalte los postulados eternos de nuestra Pa­

tria que en forma excelsa quedan circunscritos en nuestro programa sel lado por la 

actuación valiente, repleta de lealtades firmes, de más de un siglo. Ya nuestros prede­

cesores ar rancaron al vaci lante e indeciso " D e s e a n d o " de las garras del "Águ i l a 

C o r s a " para independizarnos de feudos extemporáneos a que se habían comprome­

t ido ios malos españoles de entonces Nos levantamos frente a modismos extranjer i ­

zantes que cubiertos c o i la piel de cordero del inteleefualismo ocu l taba la v i rulencia 

rapaz del lobo de la d isgregac ión de espíritus; las guerras civiles se propusieron la 

reiv indicación de la unidad de pensamiento en la fé y en la historia y de que, quien 

ocupase el Trono supiera dignamente mantenerla; nos levantamos firmes, dando la 

cara , a las acomet idas masónicas y revoluc ionar ias de fines y principios de siglo que, 

con ímpetus de vientos de f ronda, pretendían arrancar los sentimientos seculares de 

n j ss t ro suelo bendiro. Noso t ros en constante acc ión para l iberar el Principado de 

b s a /a l anc rns separatistas en todas sus fases, gamas y modismos. Nosot ros en épo­

cas anárqu icas no vaci lamos en proteger a la Justicia para que sus miembros l ibre 

mente pudieran emitir sus d ictados a t rueque de convert i rnos en víctimas de ellos en 

repet idas ocasiones por un celo ¡ jd ic ía l sin duda mal entendido. Noso t ros , pr imeros 

y conspicuos adal ides debe ladores de la República, no reco rdando muchos hoy que 

de ella blasfeman, que con ella promiscuaron y grandes benef ic ios de la tal recib ie­

ron. Nosot ros en tiempos de deb i l idades gubernamentales, de crisis de cu to r l dad y 

subversión de los bajos fondos, mantuvimos el orden y la l ibertad para que Jesús 

Sacramentado • que a labado sea para siempre - , en la esp lendorosa fiesta del Santí­

simo Corpus Chrlst i , pudiera recorrer tr iunfante y l leno de g lor ia , reposado, en la sil la 

nos a los carlistas cual es nuestra posición | Y sa te , además, a lgo 'que impor ta mucho I del Rey Mart ín y públ icamente ser a d o r a d o y bendec ido por el pueblo barcelonés. 
ante las pretensiones de D. Juan. Todavía I y se trata de hacer o lv idar ; y el lo es que 
hay ingenuos que piensan en posibles va- : sin la secular f i rmeza de la Comunión ; Nosot ros , precursores y primerísimos en el Alzamiento, constantes en la paz. Nosot ros 

18 de Julio 14 de Abri 
Es frecuente en las tertulias preguntar- ; gre que en ella el Requeté ha derramado-

riaciones de nuestra c lara, f i rme, inque- j Tradic ional isfa en mantener sus principios, 
brantable posición más que secular. : sin su inquebrantable lealtad al derecho 
Cuenta el carl ismo con un siglo de historia de la dinastía legít ima, sin la conciencia 
de continuados sacrif icios precisamente colect iva que en la Comunión había ido 
encaminados a mantener su constante po- creando un siglo de constancia, f i rmeza, 
sición. La repercusión del carl ismo en la leal tad, abnegación, sacrif icios, la empre-
historia no la puede ignorar nadie, menos s a n o se hubiera pod ido iniciar, como lo 
todavía las generaciones actuales; prego- reconoció el general Mo la cuando, en vís-
na abundantemente su ahincada f ide l idad peras del A lzamiento, la pretensión de ha-
a los principios que han sido su razón de cerlo con bandera republ icana y sobre la 
ser. El carl ismo nació como consecuencia base de establecer un régimen laico, que 
de la posición que el pueblo español, a lza- hubo de abandonarse, hacía imposible la 
do en armas, tomó cuando la Revolución part ic ipación en él de la Comunión Tra-
se hizo dueña del poder ciñendo la corona dicional ista ¿A quien puede ocurrirsele 
a Dono María Cristina que de mil amores que la actual generación carl ista, fo rma­
se prestó a ser instrumento suyo. El car- da en la historia de un siglo de constantes 
l ismo, como genuino expresión del sentir f i rmeza y leal tad, que ha visto y sufrido la 
polít ico del pueblo español, se ha mante vergüenza del 14 de Abr i l , que nadie dis­
nido con ejemplar constancia en aquel la puta al al fonsismo, y se entusiasma y enar-
misma posición de hace más de un siglo, dece con la g lor ia del 18 de Julio, fech 

nalismo. Buscan sentar a D. Juan en el t ro­
no, Gi l Robles y Prieto. N o hemos dudado 

Si la abuela sirvió a la Revolución ciñen- típicamente carl ista, puede cambiar de po- nunca del catol icismo de Gi l Robles, n 

en la misma posic ión de ayer, y. como siempre, en el sacr i f ic io. Nad ie podrá contar­

nos entre los que "comefieron o siguen cometiendo abusos, injusticias, favoritismos, 

atropellos . . . " | 1 | , como menciona una prest igiosa pub l icac ión. 

Qu ien nos t i lde pues de d isgregadores , de destructores con la vista puesta en re­

lajar el sentimiento nac iona l , a tacar la un idad de la Nac ión u otros conceptos pare­

c idos, que se mencionan no ya en el C ó d i g o de penas, sino que están presentes en 

cualquier mente honrada , no t iene una ¡dea, o no quiere tener la de donde venimos, 

de quienes somos, donde vamos y lo que nos proponemos. 

N o será t iempo perd ido recordar lo a quien lo haya o l v idado . . . . y a la par que 

le anunciamos que estamos dispuestos a seguir con el cumpl imiento de nuestro deber 

(1) "El Mensajero del C o r a z ó n de Jesús", núm. de febrero de 1950 pag. 103. 

tampoco de la buena intención de su con­
ducta polít ica. Pero es evidente que no 
tienen f i rmeza alguna sus convicciones 
polít icas, que ni antes fué ni ahora es mo­
nárquico. Trató de servirse de la República 

dose la corona, su nieto Al fonso XIII, para sición? ¿No se da cuenta, quien tal absur-
servir la, la abandonó cuando enfregó el do cree posible, que se trataría de cam-
cetro al Comité revolucionar io al traspa- b iar el 18 de jul io por el 14 de abril? 
sarle " lega lmente" - con legal idad revolu Y, como de esto se t rata, a nadie pue-
c ionar ia , evidentemente - el poder sobera- de sorprender que el ¡uanismo ande bus-
no y España atada de pies y manos. Lo cando co laborac ión y ayuda en todos los I y ahora trata de servirse de la monarquía, 
que con España y los españoles hizo la grupos políticos menos en el carl ismo. Si sin conseguir otra cosa que servir, pr ime-
Revolución, no lo han o lv idado los espa- se acerca al carl ismo es para t ratar de d i - i ro de juguete a Lerroux, y ahora , ¡unto 
ñoles; como tampoco que la necesidad de v id i r lo , para llevarse consigo algunos que i con D. Juan, de Prieto. Porque esta es la 
rescatar el poder les ob l igó a emprender si estaban con nosotros no eran de los ; verdad, tristísima verdad, sin duda alguna, 
una lucha tenaz, cruenta y devastadora, nuestros, a f in de uti l izarlos como espejue- ¡ Prieto, mul t imi l lonar io con el dinero que 
Sabe España entera la inmarcesible g lor ia lo para cazar incautos y engañar a l pue-1 hizo gobernando con la República y con 

3ue en ella conquistó el Requeté a fuerza blo español que desconfía de todo aquel lo j la parte del oro robado al Banco de Espa-

e abnegación y heroísmo, la mucha san- que no cuenta con el aplauso del t radic io- ¡ ña de que pudo apoderarse, es quien ma­

neja los hilos del t ing lado ¡uanista, ayuda­
do por sus compinches los socialistas i n ­
gleses que desearían ver instaurado en 
nuestra Patria el socialismo de Estado me­
diante una monarquía, ya que no pudo ser 
con la República. Los manejos de este t in­
g lado son de sobras conocidos desde mu­
cho antes de que se publ icara la carta de 
Prieto a León Blum. Don Juan y Gi l Robles 
pensarán servirse de Prieto, y es honor que 
no les envidiamos, como Alcalá Zamora y 
Maura pensaron servirse de él para su re­
públ ica; pero lo cierto es que Prieto juega 
con aquellos, como antes jugó con estos, 
hasta que a Alcalá Zamora , a Maura y a 
Lerroux, la columna en que Gi l Robles qu¡-
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so apoyar su república, decidió echarles 
por la borda. Porque, sin negar talento a 
Gil Robles, Prieto es mas listo en manejos 
políticos, no tiene escrúpulos de ninguna 
clase, y en la monarquía que andan fra­
guando, dispondría de la fuerza, como de 
la fuerza pudo disponer en la República, a 
pesar de la listeza y la falta de escrúpulos 
de Lerroux. Demos por supuesto que, si lo­
graran la monarquía que se proponen 
Gil Robles consiguiera volver a sus espec, 
taculares triunfos de cuando la República, 
pero a la hora de la verdad las masas de 
Prieto se impusieron cuando se votó el ar­
tículo 26 de la Constitución y, en los pri­
meros días de Julio de 1936, Gil Robles, 
¡efe de la Ceda y de la JAP, con Luca de 
Tena, director de A B C y Francisco 
Herrera, de EL DEBATE, hubieron de acu­
dir a S. A. R. el Príncipe Regente y a Don 
Manuel Fal Conde para ver de lograr que 
ellos se resignaran a movilizar los pocos 
centenares de jóvenes que el general 
Mola creia bastantes paro dar con éxito 
el golpe de Estado a favor de la república 
laica, sin Azaña ni socialistas, que se pro­
ponían establecer. Pero como no se resig 
naron y aquellos señores no pudieron su­
plir lo que los carlistas no estaban dispues­
tos a dar, necesario fué abandonar sus 
absurdas pretenciones en cuando a la 
bandera y al laicismo, como exigían los 
carlistas. 

A las muchas razones que los carlistas 
tienen para pronunciarse contra el juanis-
mo, se añade esta que se acaba de ver. 
Odiamos de muerte al socialismo, aunque 
S3a socialismo de Estado que ahora Prieto 
preconiza ayudado por los socialistas 
británicos. No transigimos con él de nin­
guna de las maneras y contra él y sus 
«liacios combatiremos con mayor energía 
que nunca. Y es tristísimo considerar que 
no falten quienes secunden los planes pér­
fidos de este socialismo, porque les ofre­
ce ayudarles a proclamar a Don Juan. En 
esto radican la división de las fuerzas sa­
nas de la nación y los obtáculos que se 
oponen a la restauración de la verdadera 
España. Este grandísimo error tiene graví­
simas consecuencias y puede tenerlas mu­
cho más graves en un porvenir más o me­
nos próximo. Como no hay plazo que no 
se cumpla ni deuda que no se pague, asus­
ta pensar en las cuentas que tendrán que 
rendir quienes a él se aferran a pesar de 
la experiencia dolorosísima que hemos 

vivido. 
Veterano 

En fo rno a ios 

eos de codo uno de los españoles. Asi no 
hay manera de eludir ni de ocultar nada 
a la máquina burocrática administrativa. 
¡Si lo llegan a tener Azaña y Casares 
Quirogal Asusta pensar la importancia 
política que hubiera alcanzado en sus 
manos. 

Las cifras nos dicen que no rinden y 
se nos ocurre pensar que si entre los es­
pañoles abundaran los individuos suje­
tos al impuesto, no ocurriría así. 

En las naciones supercapitalistas este 
impuesto, rendirá seguramente, pero en 
nuestro clima tal vez sería mejor estudiar 
la forma de dictar medidas que permi­
tieran acrecer el número de los acomo­
dados, para extender la base del im­
puesto. 

Aunque esto no parece ser cosa de 
graves preocupaciones para los celosos 
administradores del impuesto. Lo han re­
suelto de otra forma. 

Calvo Sotelo fijó el tope de 80.000 
pesetas para la aplicación del impuesto, 
y al ver ahora que produce poco, no se 
les ocurre cosa más peregrina para 
aumentar la base del impuesto, que re­
bajar el tope a 60.000 pesetas. 

La cosa es sencilla, pero la injusticia 
es de tal bulto que parece imposible 
como perdura. 

Si cuando la Dictadura se considera­
ba acaudalado y sujeto a Impuesto por 
sus rentas, el español que disfrutara de 
ellas desde 80.000 pesetas, y los precios 
según confesión oficial, y no necesita co­
rroboración, han subido cinco veces, lo 
lógico es elevar el tope otro tanto y lle­
varlo a 400.000 pesetas; pero rebajarlo 

presupuestos 
DOS INJUSTICIAS FISCALES 

Teóricamente el impuesto sobre la 
renta reúne todas las condiciones reque­
ridas por la técnica. No hallaríamos un 
solo economista que se atreviera funda-
mentalmente contra él, y a pesar de ello, 
lo conceptuamos, en su estado actual, 
como una injusticia. 

Es de buen sentido contrastar la teo­
ría con la realidad, que es en definitiva 
la que priva. 

Al Estado no le reporta más ventaja 
que la satisfacción de ver montado un 
andamiaje administrativo que llega has­
ta el empeño de abrir a cada español 
una cuenta, en la que consta lo que tiene, 
cuanto tiene y como lo tiene,- Qué com­
pro, qué vende, qué permuta. Es el tras­
lado de todos los movimientos económi-

Estamos de E n h o r a b u e na 
como se ha hecho, además de su caren­
cia de sentido, constituye una enorme 
injusticia, agravada por el rigor de las 
inspecciones que imposibilitan la buena 
y correcta administración de las fortu­
nas individuales y anula el necesario 
movimiento de capitales. 

Ahora otra injusticia que se comete 
con los que la ley considera dignos de 
toda clase de protecciones y cuya litera­
tura llenaría una Biblioteca. 

Al iniciarse la Contribución sobre las 
Utilidades, y en su tarifa primera gravó 
los productos del trabajo, declaró exen­
tos todos los sueldos de 125 pesetas 
mensuales o inferiores, por ser esta ci­
fra la que como mínimo se necesitaba 
para vivir modestamente, y la ley no 
consideró UTILIDAD lo que era impres­
cindible y necesario para vivir. 

Hoy siguen tributando los sueldos de 
125 pesetas mensuales ¿No ha llegado 
el momento, ahora que tanto protejemos 
a las clases débilmente dotadas, de re­
sucitar el sano criterio de la ley? 

¡Es muy difícil fijar un nuevo tipo de 
acuerdo con los precios y con la más es­
tricta justicia? 

Aunque los ingresos no se resintirían 
tanto de la corrección de lo primero 
como de éste último punto. 

Desgraciadamente la legión de los 
últimos es mucho más crecida. 

Juan Estalvia 

¿Buena economía dirigida? 
«el Caudillo ha inaugurado en Valladolid dos Importantes factorías industrióles...» 

(Da la información d-s la prensa oficial) 
Se trata de las industrias del aluminio y de los fertilizantes nitregenedos, obra la 

primera del INI y de la iniciativa particular con el apoyo del Estado la segunda. Am­
bas industrias, sobre todo la segunda, son de un interés nacional evidente y misión 
del Gobierno es procurar que en su realización resulte bentficiaca la economía na­
cional Base de estas industrias es el poder disponer de energía eléctrica en condicio-
nes de cantidad y precio aceptables y con este objeto se presentó en 1948 en la reu­
nión convocada por el Director de Industria en Bilbao un proyecto que satisfacía a 
estas condiciones con energía procedente del Pirineo y que se refería a la industria 
del nitrógeno. El sulfato amónico resultaba en aquel proyecto a 35 ptas. los 100 kg. 
Nada se resolvió entonces y en 1941 Saltos del Duero consigue el at.oyo del Gobier­
no para montar en Valladolid la fábrica que ahora se ha inaugurado con energía des­
tinada a sus redes de distribución que entonces le sobraba, q ie sebre resultar a un 
precio muy superior a la del Pirineo no podía ofrecer, como se ha visto luego, ia con­
tinuidad necesaria en el suministro. Aqui ei interés de la nación ha sido sacrificado al 
inferes particular; seguimos pues con la típida economía liberal. 

Pero en Valladolid podemos ver también el caso típico de la economía estatal en 
lo que ahora se llama nacionalizaciones con la empresa del aluminio Solo a esta fi­
nalidad pueda obedecer la fábrica de Valladolid ya que en Aragón funciona desde 
1927 una fábrica de aluminio montada pa.a la producción de 1.200 toneladas anuales 
disponiendo de una potencia de 7.125 kw. a un precio inferior a 3 cts. el kw con am­
pliaciones previstas hasta una potencia de 20 000 kw. Esta fábrica hasta ahora ha ido 
abasteciendo al mercado español y lo puade seguir abasteciendo en un largo plazo 
La fábrica de Valladolid tendrá que pagar la energía de Ponferrado, cuando hoya 
disponibilidades, a 25 cts kw Además la alumina procedente del Pirineo francés ha 
de resultar a un precio más barato que la española. Las bauxitas francesas proveen 
a las fábricas inglesas y continentales. 

ESPOLETA A CERO 
Hay quisn se lamenta de la dificultad 

de trasladarse a Roma con motivo det 
Año Santo por la imposibilidad de conse-' 
guir divisas. Recomendamos santa resig­
nación,- en Yugoeslavia no puede ir nadie. 

Del Diario de Barcelona del 8-3-50, pag. 5 
gPuede pedírsele más a una admlnis 

tración ni estar más justificados ante un 

país los sacrificios? Gracias a ellos, he­
mos conseguido llegar a «sta etapa, en 
la que, pese a las dos guerras que se su­
cedieron y a todas las dificultades acu­
muladas, la situación de la economía es­
pañola se dibuja tan firme y próspera, 
como lo demuestran, entre otras muchas 
cosas, las cifras que voy a comentar. 

Sin comentarios 

Nuestro número anterior ha sido afor­
tunado. Hemos oido comentarios muy 
halagüeños de los carlistas y de quienes 
no lo son y ante nosotros (o elogiaban 
sin presumir la parte que en él hemos te­
nido. Corren los ejemplares de mano en 
mano y muchos andan a la caza de un 
número que no saben donde encontrar. 
No queda ya un ejemplar para un re­
medio. Alguien decidió perseguirlo y ha 
visto frustados sus deseos. Se inculpó a 
quién nada, en absoluto tiene que ver en 
este asunto y quien ha sufrido y seguirá 
sufriendo por algún tiempo las molestias 
del desconocimiento de los autores del 
BOLETÍN. No> no es redactor de este BO­
LETÍN, ni podrá dar noticia alguna de-
donde sale y de quienes lo escriben. 

Somos carlistas y es carlista nuestro 
BOLETÍN, pero ni somos la voz del car­
lismo ni órgano de ninguna de nuestras 
corporaciones. Cuando nuestros orga­
nismos o nuestras autoridades creen ne­
cesario hablar públicamente lo hacen a 
cara descubierta, arrostrando la respon­
sabilidad de sus actos. As! lo hacen con 
frecuencia S. A. R. el Príncipe Regente, el 
Jefe Delegado, La Junta Nacional y los 
Jefes y Juntas Regionales. Muchos docu­
mentos se han dirigido y entregado al 
Jefe del Estado. El carlismo no se oculta 
y vive a plena luz. Ni ahora ni antes es 
corriente, antes bien es excepcional, 
que dichas autoridades y organismos 
editen, dirijan o intervengan de alguna 
manera en los periódicos carlistas, aun­
que en ellos, como en los que no lo son 
y han querido publicarlos, aparezcan los 
documentos públicos de la Comunión. 
La prensa periódica no es cosa de auto­
ridades u organismos oficiales, sino de 
la Ubre iniciativa privada, acuciada por 
el afán de servir a España sirviendo a la 
Comunión. Y para ello los carlistas, fren­
te a nuestras autoridades, tenemos la 
misma libertad que pueda tener cual­
quier español. Nos'basta portarnos eft el 
periódico como verdaderos carlistas. No 
hemos de sujetarnos a la dirección - en 
el periódico se entiende - de juntas o 
jefaturas, ni a su intervención, ni siquie­
ra hemos de pedir autorización para 
cumplir nuestro propósito. La mas ele­
mental discreción nos aconsejaba en las 
actuales circunstancias a mantener nues­
tro periódico lo mas alejado posible de 
juntas y autoridades de la Comunión, 
única manera de asumir nosotros y sola­
mente nosotros la responsabilidad de 
nuestros actos. 

Somos boinas roías, requeres de los 
que nos alzamos el 18 de Julio y con 
nuestra publicación nos proponemos 
mantener vibrante el espíritu que aquel 
día histórico animaba a España que tenía 
la vista fija en el glorioso Requeté como 
prenda de salvación de la Patria en 
peligro; no se podrá encontrar en los 
conceptos escritos en nuestro número ni 
sombra de pretexto para la mas leve a-
cusación; esto no obstante, y a pesar del 
artículo del FUERO DE LOS ESPAÑO­
LES que garantiza nuestra libertad de 
escribir, se nos persigue con el intento 
de ahogar nuestra voz, la voz del car­
lismo que salvó a España de la catástro­
fe, a la vez que se deja en libertad com­
pleta a los protestantes para publicar 
revistas que nadie ignora de donde sa­
len y en donde se reparten, aunque no 
lleven pié de imprenta; como se autori­
za la apertura de cuantas capillas se les 
antoja inaugurar para corromper las 
almas de los españoles. 

Quien denunció no ha conseguido lo 
que se proponía en su mala fé, y se ha 
puesto una vez mas de relieve, con vi­
gor que nuestros escritos difícilmente 
podrían alcanzar, cual es la política ac­
tual y el sentido real y verdadero del 
tradicionalismo de que tantos alar­
dean, porque el pueblo sano español 
solo vibra y se entusiasma cuando de 
tradicionalismo se le habla. 

Estamos de enhorabuena. 

T. G. Boina Roja 
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